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¿A Q U É V I N O ? 

Fué poco, muy poco, expulsar al tonsurado Segura 

Debió ser llevado a la cárcel como a un conspirador 
y castigado luego con exportación, aun cuando 

se hablase de... ¡mártir! 
El Gobierno ha obrado con excesiva blan­

dura al expulsar de l territorio nacional a 

P e d r o Segura , cardenal faccioso, ese Pr ima­

d o que , p o c o s meses untes de caer la M o ­

narquía, reunió en Toledo a centenares de 

jóvenes, la l lamada A c c i ó n Catól ica , para 

decirles que los momentos eran de lucha a 

todo evento y e n cualquier forma que resul­

tase beneficiosa para sostener el que llamaba 

orden social . 

E l cardenal Segura, cardenal unido a los 

del Sindicato Libre, pudiera hablar del pis­

tolerismo como persona bien documentada. 

E s un clérigo fanatizado, trabucaire, ene­

migo de la Repúbl ica , conspirador, c o m o lo 

demostró c o n la pastoral que motivó su pri­

mer extrañamiento. Aque l documento, idén­

tico, en tiempos de las dictaduras, hecho por 

un antimonárquico, hubiera equivalido a una 

orden de prisión, a que al autor le aplicasen 

l a ley de fugas, a que lo asesinasen los aman­

tes del pistolerismo, de ese pistolerismo de 

A n i d o y Arlegui , dignos compinches de S e ­

gura. 

A l g ú n diario madrileño protesta contra la 

expulsión. A ese clérigo debieron haberlo 

metido en la cárcel . Fa l tó a sus deberes mo­

rales que, por conocidos y evidenciados, no 

había que señalar con palabras. 

L legó a España al reunirse en Pamplona 

las hordas del fanatismo y vino ocultamente, 

por sitio donde no era presumible que apare­

ciese, a presidir una reunión de curas que, 

en secreto, había convocado. 

¡ Q u e han expulsado de España a ese 

hombre! ¡Y que no vue lva! 

Millares de obreros, en el transcurso de 

los años de dominación monárquica del 

Borbón, del hombre que vendió la dignidad 

del Trono por unos millones de pesetas, fa­

vorito del X I I I de los A l fonsos ; millares 

de obreros, repetimos, fueron encarcelados, 

martirizados, asesinados por querer sólo un 

poco de justicia social. 

Y este P e d r o Segura, el ligado al Sindi­

cato Libre con sus bandas de pistoleros, el 

amigo predilecto del Borbón, el íntimo de 

Arlegui y A n i d o , só lo ha sido expulsado de 

España cuando nadie ignora que conspira­

ba y que conspira. 

En tiempos de Primo de Rivera, por pre­

sentar los trabajadores una instancia para 

reunirse en mitin, eran encarcelados y l leva­

dos en conducción ordinaria por las carre­

teras, dejando hambrientas a sus familias y 

padeciendo martirio. 

Segura, conspirador, concitador de odios 

contra el Régimen, ha salido de España en 

un automóvil y se ha hospedado en hotel 

lujoso. 

D e b i ó ir a presidio y sale tranquilamente. 

¿ A ú n se quejan? ¿ Q u é diríamos, pues, 

los que tenemos en el obrerismo un martiro­

logio que espanta? 

Los obreros panaderos se reúnen 
E n el centro social , U n i ó n General de 

trabajadores, se reunieron los obreros de 

" L a Panif icadora". 

Después de despachar los asuntos de trá­

mite, se nombró para la directiva l o s s i ­

guientes compañeros: secretario, Anton io C o ­

rral; contador, Migue l Pe legay , y vicepre­

sidente, Pascual Crusellas. 

S e trataron temas para ser presentados al 

próximo Congreso Nacional de las Artes 

Blancas. L o s importantes temas del trabajo 

d e d í a , del descanso semanal por relevo o 

todos los que se dedican a la elaboración 

del pan, la supresión del reparto por los obre­

ros que trabajan e n los obradores, el jor­

nal mínimo, las vacaciones pagadas de quin­

ce d ía s al año , la implantación del saque­

río de 6 0 kilos, fueron temas discutidos con 

gran entusiasmo por todos los compañeros 

panaderos q u e l lenaban por completo el 

gran salón d e actos. 

Seguidamente el camarada Castil lo, conce­

jal socialista, explicó a los panaderos una 

vibrante conferencia. A t a c ó con energía y 

gran valentía los procedimientos y tácticas 

empleadas por ciertos sectores obreros que 

l levan al fracaso a l a clase obrera. 

Demostró los grandes beneficios que pro­

porcionaría a la clase trabajadora la muni-

cipalización de l pan, y se ofreció para lu­

char desde su puesto en e l Ayuntamiento 

en pro de las reivindicaciones obreras. 

F u é muy aplaudido en la provechosa lec­

c i ó n d e c iudadanía y d e capacitación socia l 

dada a los compañeros panaderos. Siguien­

d o su culta costumbre, la directiva sorteó 

c inco hermosas obras literarias que corres­

pondieron a Vicente P é r e z . J o s é Casanova. 

Angel C a s a s , Rafae l Bai lo y J o s é A l c a i n e . 

E l camarada Austregesi l io regaló d o s her­

mosas insignias del P a r t i d o Socialista para 

ser sorteadas, al igual que los libros, gratui­

tamente, q u e correspondieron a los compa-

ñeros Francisco Sa lvador y N i c o l á s Morales . 

L a Junta directiva agradece al camarada 

Austregesi l io l a donación , q u e n o e s l a pri ­

mera. P a r a otra reunión entregó tres libros, 

que fueron sorteados gratuitamente. 

L a reunión terminó dentro del mayor en­

tusiasmo. 

La política de los apolíticos 
E n 1917, desde la celda de un presidio, 

salieron unos hombres abnegados, conscien­

tes de su responsabilidad, que no huyeron ni 

se escondieron ante el peligro y el pueblo 

los l levó al Parlamento, pagando así e l sa­

crificio que aquéllos realizaron; e n 1931, des­

de el presidio también, y después de rechazar 

los puestos que el enemigo les ofrecía, el 

pueblo los eleva a cargos de gran responsa­

bilidad, como premio también a su hombría 

de bien y a su consecuencia política. 

E n 1917 y en 1 9 3 1 , no fueron a la cárcel 

ni a presidio esos traficantes de todos los 

ideales, vividores anónimos, que huyeron co­

bardemente al percibir el ruido de las espue­

las, l levándose, como los aristócratas de hoy. 

el dinero de los obreros, y dejando a las or­

ganizaciones a merced de un militarismo des­

enfrenado y a los trabajadores que seguían 

sus tácticas, indefensos ante los esbirros d e 

A n i d o y Arlegui. 

P o r eso el pueblo desprecia c o n olímpico 

desdén el ruido callejero de esos feriantes 

de todos los ideales. 

E l órgano de los anarco-sindicalistas za­

ragozanos, c loaca donde suelen depositar sus 

inmundicias los cuatro caciquillos de l a l la­

mada acción directa, dando, una vez más, 

pruebas de su ignorancia o de su mala fe, 

llama pistoleros a los socialistas; injuria, de 

manera soez a Largo Cabal lero; recomien­

da que no s e vote a los candidatos obreros. . . 

E s un programa que en nada difiere del que 

defienden los partidos reaccionarios. ¿A quién 

puede extrañar esta actitud de los que se 

aliaron con Mart ínez A n i d o en aquella cru­

zada sangrienta que abochornó a España 

haciéndose pasar como víctimas, para sacar 

los dineros a los trabajadores? 

Fíjate, obrero; observa y recapacita. N o 

hay ejemplo en la Historia de ningún parti­

d o o agrupación política o social, que se 

llame liberal, que combata con tanta saña a 

los afines y de je el paso libre a la reacción, 

al jesuitismo y a la burguesía. P o r ello no 

nos extrañaría que el periódico sindicalista 

publicase a lgún entrefilet aconsejando a los 

obreros votar al canónigo Gual lar . 

Cosas de elecciones 
Los sindicalistas apoyan la candidatura 

republicana. 

Entre los candidatos republicanos está el 

señor Gual lar . 

El señor Guallar, según la Prensa, dijo 

e n el catastrófico mitin de Huesca, que ésta, 

por negligencia o cobardía, no había secun-

dado el movimiento de Jaca. 

L o s sindicalistas, el mes de diciembre, pro­

metieron que sus compañeros de Huesca se­

cundarían la huelga, aunque luego no dije­

ron ni p í o . 

Luego el señor Gual lar llamó cobardes a 

los sindicalistas y éstos, sin darse por ente­

rados, apoyan al candidato. 

Digna postura. 

VIDA NUEVA 
denunciado por el gobernador 

El gobernador civil republicano, don M a ­

nuel Lorente, envió al fiscal el número de 

V I D A N U E V A correspondiente al día 7 del 

presente mes. El señor Lorente se sintió mo­

lestado, sin duda, por nuestros juicios acer­

ca de su actuación como gobernador. Y el 

mismo criterio debe sostener el fiscal cuando 

en su comunicación califica lo dicho en 

V I D A N U E V A como insultos e injurias a la 

autoridad. 

N i nos molesta ni nos extraña la actitud 

del gobernador civil. N o nos molesta, por­

que cuando creemos haber dicho la verdad y 

n o se nos demuestra lo contrario, nada que 

se haga contra nosotros ha de producirnos la 

menor contrariedad. P u e d e continuar, si quie­

re, en sus denuncias al fiscal. Todas ellas 

estamos dispuestos a soportarlas si tienen la 

misma justificación que las hechas. 

A esto solamente hemos de decir que un 

gobernador d e la Dictadura, en pleno régi­

men de censura previa para la Prensa, nos 

llamó para, con toda caballerosidad, con la 

mayor corrección, advertirnos y rogarnos que 

no tratásemos determinado asunto (que no 

le afectaba a él) y , de paso, nos dijo que 

teníamos plena libertad para juzgar su ac-

tuación, en bien o en mal, en la seguridad 

de que no se nos censuraría ni denunciaría. 

Pero el señor Lorente no debe pensar lo 

mismo que aquel gobernador, aunque fuese 

de la Dictadura, en este aspecto. 

Nosotros no hemos injuriado ni insultado. 

Juzgamos actuaciones. Y los juicios no se 

combaten con denuncias, sino demostrando 

que se está equivocado. 

Esta demostración no la hemos recibido 

todavía. 

Q u e d a e n pie cuanto dijimos. 

Nuestra actitud la mantendremos mientras 

sea necesario. A pesar de las denuncias. 

L o denunciado fueron dos entrefilets y el 

artículo titulado "Contra todo y contra to­

dos". 

Cosicas sin importancia 
El señor M a c i á entrega sus favores a la 

Confederación anarquista y ésta, en pago de 

ellos, votará la candidatura de Maciá a pesar 

de llamarse aquélla apolítica. ¡Qué repug­

nante y monstruoso maridaje anarco-catala-

nista! 

E n las próximas elecciones se presentarán 

como republicanos los que robaron al país 

sirviendo a la fenecida monarquía; p e r o . . . 

el pueblo no se dejará engañar, y aunque se 

pongan el gorro frigio... ¡ como si no! 

H a y gentes que por ser diputados recurren 

a cosas sucias, hasta a entregar unos miles 

de duros a ciertos apolíticos para que les 

"hagan" la votación, sea como sea. 

E l cardenal Segura n o está "seguro" de 

salver la santa piel de los furores del pue­

blo indignado contra los que, cobrando de 

la Repúbl ica , la injurian. . . pero no recha­

zan los miles de duros que de ella reciben. 

E n e l mitin católico-jaimista de P a m p l o ­

na hubo de t o d o : palos, bofetadas, etc. , et­

cétera. L o que no hubo fué un milagro que 

salvara d e la pal iza recibida a los curitas y 

beatos que corrían t irando escapularios y 

medallas. 

J U A N P A N E C I L L O . 

Son elegidos los candidatos socialistas 

para diputados a Cortes 

El sábado último, en el salón de 
quintas de la Diputación provincial se 
celebró la asamblea de delegados regio­
nales de la Federación Provincial de 
Sociedades de la Unión General de 
Trabajadores para proceder a la desig­
nación de los candidatos que habrán de 
luchar por la provincia en las eleccio­
nes del día 28 próximo. 

No hemos de reseñar la sesión, ya 
conocida por la Prensa, y que transcu­
rrió en pleno ambiente de cordialidad 
y entusiasmo. 

La Comisión Ejecutiva formó una 
lista de ocho nombres, entre los cuales 
habían de ser elegidos cinco, que for­
maran la candidatura. 

Los ocho compañeros designados 
por la Ejecutiva fueron Manuel Albar, 
Bernardo Aladrén, José Algora, 
Eduardo Castillo, Antonio Ruiz, José 
María Antón, Mariano Sena, Pedro 
Ros y Francisco Nieto. 

Verificada la votación dió el resul­
tado siguiente: 

Manuel Albar, 42 votos. 
Bernardo Aladrén, 42. 
José Algora, 33. 
Eduardo Castillo, 29. 
Antonio Ruiz, 24. 
Francisco Nieto, 11. 
Pedro Ros, 7. 
José María Antón, 5. 
José Peino, 4. 
Heriberto Pérez, 3. 
Mariano Serra, 2. 
Antonio Plano, 2. 
Wenceslao Carrillo, 2. 
Sánchiz Banús, 2. 
Juan Sancho, 1. 

Al día siguiente se verificó el es­
crutinio para computar el número de 
votos que cada delegado representaba 
y dió este resultado para cada uno de 
los que habían obtenido votos: 

Albar y Aladrén, 8.197 votos; Algo­
ra, 6.562; Castillo, 5.985 y Ruiz 4.399. 

Aparecen después con menor vota­
ción, Nieto, con 1.790; Ros, con 1.448; 
Antón, con 909; Pérez, con 737; Pay-
no, con 472; Carrillo, con 354; Sán-
chiz Banús, con 354; Serra, con 142; 
Plano, con 79, y Sancho, 640. 

Quedaron, pues, proclamados, los 
camaradas Manuel Albar, Bernardo 
Aladrén, José Algora, Eduardo Cas­
tillo y Antonio Ruiz como candidatos 
para luchar por la provincia en las elec­
ciones del día 28. 

El lunes, por la noche, en nuestro 
Centro, tuvo efecto la Junta general 
en la que serían designados los com­
pañeros que habrán de luchar por la 
circunscripción de la capital. 

Verificada la votación quedaron ele­
gidos los camaradas José Gaos, Fran­
cisco Albiñana e Isidoro Achón. 

No hemos de decir cuánto nos ale­
gra que tan queridos camaradas hayan 
salido triunfantes en las dos elecciones 
verificadas para la proclamación de 
candidatos. 

La candidatura socialista queda, 
pues, formada de la siguiente manera: 

Circunscripción de la Capital 

JOSÉ GAOS, Catedrático de esta Universidad. 
FRANCISCO ALBIÑANA, Catedrático. 
ISIDORO ACHÓN, Obrero de las Artes Gráficas. 

Circunscripción de la Provincia 

M A N U E L A L B A R , Periodista. 

B E R N A R D O A L A D R É N , Obrero Tipógrafo. 

J O S É A L G O R A , Médico. 

E D U A R D O C A S T I L L O , Práctico de Farmacia. 

A N T O N I O RUIZ, Exferroviario. 

El despido de unos obreros 
en el Municipio 

El sábado anterior fueron despedidos del 

A y u n t a m i e n t o numerosos obreros d e l a sec ­

ción d e j a rd iner ía . 

Una comisión de éstos, el mismo d ía 

acud ió a nuestro Cen t ro p a r a ped i r a p o y o 

en—según criterio que m a n t e n e m o s — jus t a 

d e m a n d a de con t inuar e n sus t r aba jos . Y 

afirmaron q u e el despido se hizo por orden 

expresa del a lca lde . 

L e s fué promet ido el apoyo de la minoría 

socialista, y q u e lo prestó leal y s inceramen­

te lo demuest ra l a nota, apa rec ida e n la 

L u i s V ie sca , con una comisión d e obreros 

despedidos , visitó el lunes a l a l ca lde y que 

P r e n s a , expresando q u e nuestro c a m a r a d a 

éste rectificó la orden de cese de aquellos 

t raba jadores . 

T o d o esto n a d a tendr ía d e e x t r a ñ o , ni 

ha r í amos referencia a e l lo , s i n o fuese p o r ­

q u e e n u n a n o t a p u b l i c a d a p o r un S ind ica to 

se d ice que después d e u n a entrevista con el 

a lca lde , tenida por una comisión d e l t a l S in­

d ica to , s aca ron la d e d u c c i ó n de q u e la cu lpa 

de tal desp ido la tenía otra o rgan izac ión 

obre ra . C o n esta afirmación se p re tend ía 

achaca r tal c u l p a a la U . G . T . 

Y esto es preciso que lo aclare el señor 

B a n z o . S i ca l la , c reeremos q u e di jo lo que 

no es cierto, de l o que—since ramente lo afir­

m a m o s — n o l e creernos c a p a z . 

Si no es v e r d a d lo q u e en ta l nota afir­

maba aque l S ind ica to , ser ía u n c a s o m á s del 

cinismo a que nos tienen acos tumbrados . 

Espe ramos , pues , l o q u e d i g a el a l ca lde . 

P o r q u e n o c reemos que cal le a nuestro 
ruego. 

Obrero: Vota la candidatura socialista, que es 
votar a los únicos defensores de los trabajadores. 
Quien te recomienda lo contrario es el que, al ve­
nir Primo de Rivera, cerró todos sus Centros y 
desapareció con los dineros da los obreros. Y es 
quien se vendió a la burguesía y se vende cuando 

tiene ocasión. 

no.es


VIDA NUEVA 

Hacia el establecimiento del seguro 
contra el paro forzoso 

Ha sido siempre aspiración de la clase 
proletaria el establecimiento de un régimen 
que asegurase a los obreros contra el paro 
forzoso. 

Cuantos esfuerzos se hicieron para lo­
grarlo se estrellaron contra los gobiernos bur­
gueses que hasta ahora han venido rigiendo 
en nuestra nación. Y como a los obreros es­
pañoles les sucede a los de otras naciones, 
que no pueden lograr el establecimiento del 
seguro indicado. Pocas son las naciones que 
lo tienen establecido, y allí donde existe be­
neficia grandemente a la clase trabajadora. 

H a hecho falta que llegara al Ministerio 
de Trabajo un socialista para que se llegase 
en España a esta mejora tan deseada. Nues­
tro camarada Largo Caballero ha llevado a 
la Gaceta el decreto estableciéndolo y con 
la advertencia de que en un plazo de tres 
meses será dictado el reglamento para poner 
en vigor la disposición que ahora se de­
creta. 

Como en la Prensa apenas se han publica­
do extractos de ella, la damos en toda su 
integridad para que los trabajadores tengan 
conocimiento de cómo ha de ser establecido 
dicho régimen de seguro contra el paro for­
zoso. 

El Decreto dice así: 

"De larga fecha datan las disposiciones 
con las cuales el Estado español se ha pre­
ocupado de abordar el problema del paro. 
Esta actitud no le llevó a soluciones prácti-
cas, pero dió lugar a una convicción que se 
manifiesta en la ley de 13 de julio de 1922, 
aprobando el convenio de Washington, rela­
tivo al paro forzoso. Consecuencia inmedia­
ta de este compromiso fué la autorización 
y consignación que figuran en la ley de Pre­
supuestos de 26 de julio de 1922 para la 
práctica del seguro de paro forzoso. 

De acuerdo con el criterio indicado, por 
este Decreto se crea un servicio para el fo­
mento y régimen de la previsión contra el 
paro involuntario de trabajo, servicio centra­
do en el Instituto Nacional de Previsión, 
que puede actuar flexiblemente en todas las 
regiones, gracias a sus veinte Cajas colabo­
radoras, y que se titulará Caja nacional con­
tra el Paro forzoso. 

Esta Caja, además de ejercer sus funcio­
nes culturales, asesoras y de estudio en ma­
teria de previsión contra el paro, custodiará 
y administrará el fondo de bonificaciones 
para la colocación y auxilio de los parados 
y se conceden a los sin trabajo. 

Las instituciones sociales subvencionadas 
pueden ser: oficinas de colocación y cajas 
de subsidio a los parados, que existan o se 
creen, libremente o afectas a entidades pú­
blicas o sociales, y sin fines de lucro. Las 
Asociaciones obreras y los Comités paritarios 
están especialmente indicados para utilizar 
de modo inmediato en favor de sus institu­
ciones de lucha contra el paro el sistema de 
bonificaciones que este Decreto crea. 

Las bonificaciones de la Caja nacional sólo 
podrán concederse a esas instituciones cuando 
tengan oficinas de colocación, den subsidio a 
los parados y, además, estén reconocidas. Di­
chas bonificaciones sólo pueden concederse 
con las limitaciones determinadas en este De­
creto, principalmente por su base séptima. 

A fin de asegurar la normalidad de este 
servicio se crea un Fondo de solidaridad 
para compensar los desequilibrios territoriales 
o profesionales dentro del paro normal, pues-
to que las bonificaciones de la Caja no pue­
den aplicarse al paro extraordinario, sea éste 
por huelga, locaut o por crisis agudas y ex-
cepcionales. 

Las bases novena, décima y undécima de­
terminan quiénes y dentro de qué límites 
puede recibir dicho beneficio. 

Aunque establecida en el Instituto Nacio­
nal de Previsión, la Caja nacional contra 
el Paro forzoso tendrá una organización es­
pecial, regida por un Consejo exclusivo para 
la misma. Y en cuanto a las oficinas de co­
locación, estarán reguladas e inspeccionadas 
por el Ministerio de Trabajo. 

El régimen de subsidio así implantado no 
es definitivo ni completo. No es definitivo, 
porque con él, atendiendo inmediatamente 
al problema del paro normal y estudiando la 
experiencia de otros países, se irá conocien­
do, sobre todo estadísticamente, el hecho del 
paro forzoso en España y adquiriendo ele­
mentos de juicio para determinar, si es po­
sible, llegar a la organización de un seguro 
técnico. No es completo, porque parte del 
supuesto de que la previsión contra el paro 
ha de residir principalmente en el buen go­
bierno de la economía nacional; y a ese 
buen gobierno podrán contribuir todos los 
organismos sociales que se preocupen del paro 
y comprueben que éste depende de muchas 
causas permanentes que una mejor organi­
zación social puede remediar. 

P o r lo tanto, el establecimiento de este 
servicio supone que han de seguir acrecen-
tándose las iniciativas para facilitar trabajo, 
acudiendo sólo en los casos inevitables a dar 
subsidios; y que, además de los que pro­
porcione este nuevo servicio para lo que pu­
diera llamarse paro normal, deben siempre 
preverse, principalmente por las Administra­
ciones públicas, recursos extraordinarios para 
los momentos de crisis extraordinarias y muy 

extendidas. Es decir, que esta previsión con­
tra el paro forzoso es un servicio social que 
no sólo no sustituye, sino que cuenta con la 
permanencia de la asistencia del Estado y 
de las entidades locales a favor de los sin-
trabajo. 

Pero la experiencia de otros países, princi­
palmente de Alemania, y los estudios y deli­
beraciones promovidos por una crisis econó­
mica de duración y gravedad sin preceden­
tes, aconsejan atender simultáneamente a la 
prevención del paro y al socorro de quienes 
lo sufren y buscar la colaboración de la 
misma sociedad mediante un sistema de bo­
nificaciones de eficacia permanente. 

Finalmente, la Caja nacional contra el 
Paro forzoso supone una intensa y sostenida 
cooperación social: son la Sociedad en ge­
neral, y en particular la profesión, quienes 
deben dar vida a instituciones para facilitar 
colocación y, mientras ésta no llega, para 
dar subsidios al parado. Al Estado corres­
ponde—y así lo procura por esta Caja na­
cional—estimular la creación de tales institu­
ciones, aumentando sus medios por bonifica­
ción proporcional a cada subsidio. Preténdese 
con ello que surja una red de oficinas de co­
locación y de Cajas para el subsidio de pa­
rados, que nos permitan conocer y compensar 
las deficiencias en la organización del tra-
bajo en cada comarca. Que si el paro extra­
ordinario es una calamidad desquiciadora, el 
paro permanente desmesurado es una agota­
dora vergüenza que aniquila regiones ente-

ras de España. 
Por las consideraciones expuestas, el Go­

bierno provisional de la República, a pro­
puesta del ministro de Trabajo y Previsión, 
decreta lo siguiente: 

Articulo 1.º La Previsión social contra 
el paro forzoso se establecerá conforme a las 
siguientes bases: 

Base primera. Como desarrollo de uno de 
los fines de la Ley Orgánica y de los ar­
tículos 7.º y 8.º de los estatutos del Insti­
tuto Nacional de Previsión de 27 de febre­
ro y de 24 de diciembre de 1908, respecti­
vamente, y de conformidad con el real De­
creto de 20 de noviembre de 1919, se crea 
en dicho Instituto un servicio para el fomen­
to y régimen de la previsión contra el paro 
involuntario de trabajo. La nueva organiza­
ción se denominará Caja nacional contra el 
Paro forzoso. 

Base segunda. La Caja nacional contra 
el Paro forzoso se organizará y funcionará 
en el Instituto Nacional de Previsión, con 
separación completa de las funciones, bienes 
y responsabilidades ya existentes o que pue­
dan existir en el mismo. 

Base tercera. La Caja nacional contra el 
Paro forzoso tendrá las siguientes funciones: 

1.ª Difundir e inculcar la previsión espe­
cial contra el paro por los medios que estime 
convenientes. 

2.ª Asesorar al Gobierno y a las institu­
ciones que se propongan luchar contra las 
causas del paro o colocar a los parados o 
proporcionarles los medios de atender a sus 
necesidades mientras se encuentren sin tra­
bajo. 

3.ª Administrar los fondos de la Caja 
y aplicarlos a los fines que le estén con­
fiados. 

4.ª Contribuir a la reunión y ordenación 
de datos estadísticos sobre el paro involun­
tario de trabajo, en cumplimiento del artícu­
lo l.° del Convenio de Washington relativo 
al paro forzoso, ratificado y aprobado por 
ley de 13 de julio de 1922. 

5.ª Estudiar la organización definitiva de 
un sistema de seguro contra el paro y de 
cualquier otro medio adecuado para preve­
nirlo, atenuarlo o corregirlo, y aplicarlo en 
su caso. 

Base cuarta. Constituida la Caja nacio­
nal contra el Paro forzoso para atender de 
modo permanente a las manifestaciones del 
paro involuntario en la marcha natural del 
trabajo, funcionará con entera independencia 
de las medidas que el Gobierno estime opor­
tuno o necesario tomar con ocasión de las 
crisis agudas y excepcionales en la vida del 
trabajo. 

Base quinta. Se entenderá por paro for­
zoso el producido por causas ajenas a la vo­
luntad del parado que no encuentre una ocu­
pación adecuada a su trabajo habitual, con 
exclusión, por tanto, del que se deriva de 
incapacidad física del obrero (accidente, en­
fermedad común o profesional, invalidez y 
vejez) y de los conflictos del trabajo (huel­
gas y paro patronal). 

Base sexta. La acción del Estado para 
el fomento de la previsión contra el paro 
forzoso, mediante la Caja nacional da este 
nombre se realizará, por de pronto, median­
te bonificaciones concedidas a las entidades 
que otorguen a sus afiliados subsidios de paro 
y que cumplan las condiciones exigidas por 
estas Bases. 

Base séptima. Para que la Caja nacional 
contra el paro forzoso pueda conceder bo­
nificaciones a las entidades mencionadas en 
la base anterior es condición indispensable 
que t u dichas entidades, además de los re­
quisitos fijados en el reglamento que desen­
vuelva estas bases, reunan las siguientes con­
diciones : 

1.ª Hallarse legalmente constituída y ser 

especialmente autorizadas para la previsión 
contra el paro forzoso mediante la concesión 
de subsidios a sus afiliados con arreglo a los 
estatutos o disposiciones por las que se rijan 
o a los acuerdos que adopten para ajustarse 
a estas bases. 

2.ª No tener fines de lucro ni ser filiales 
de otra entidad que los tenga. 

3.ª Llevar cuenta separada de los fon­
dos destinados a la previsión contra el paro. 

4.ª Contribuir a la formación del fondo 
de solidaridad a que se refiere la base no­
vena en la proporción fijada reglamentaria­
mente. 

5.ª Ajustarse al procedimiento estableci­
do por la Caja nacional contra el paro for­
zoso para solicitar la bonificación y justifi­
car que procede otorgarla. 

6.ª Remitir a dicha Caja nacional cuan­
tos datos e informaciones estime ésta nece­
sarios para los estudios encaminados a co­
nocer el riesgo de paro y organizar el seguro 
técnico contra el mismo. 

Cuando se trate de Comités paritarios o 
Comisiones mixtas que tengan establecidos 
subsidios de paro sobre la base de una apor­
tación económica de patronos y obreros, la 
Corporación respectiva será la competente 
para comprobar el cumplimiento de las con­
diciones contenidas en los números 1.º al 4.º 
de esta base, y por su conducto se realizará 
también lo prescrito en los números 5.º y 6.º 

Las entidades subvencionadas ejercerán li­
bremente sus facultades legales o estatutarias 
para establecer el sistema de auxilios, admi­
nistrar sus fondos, fijar y recaudar las cuo­
tas o recursos con que hayan de nutrirlos, 
pagar los subsidios, etc. 

Dichas entidades subvencionadas podrán 
concertar con el Instituto Nacional de Pre­
visión o sus Cajas colaboradoras, en las 
condiciones que libremente se pacten, dentro 
de las disposiciones generales o estatutarias 
que las rijan, la administración de sus fondos 
propios y destinados a la previsión contra 
el paro, la recaudación de cuotas patrona­
les u obreras y el pago de los subsidios a 
los parados, así como cualesquiera otras fun­
ciones de carácter económico o financiero. 

Base octava. La Caja nacional contra el 
Paro forzoso podrá intervenir la actividad y 
cuentas de todas las entidades subvenciona­
das en cuanto guarde relación con el subsi­
dio de paro. 

Base novena. Con el fin de compensar 
en los límites posibles la agravación transi­
toria que dentro de la marcha normal de la 
industria pueda sufrir el paro forzoso en 
ciertos lugares o profesiones, se crea un fon­
do de solidaridad. Estará nutrido con una 
aportación de las entidades subvencionadas 
y otra del Estado: la primera será fijada 
en el reglamento y la segunda, guardará 
con aquélla una proporción no inferior a la 
establecida para la bonificación, con arreglo 
al número primero de la base undécima. Lo 
administrará la Caja nacional contra el Paro 
forzoso, y será objeto de una reglamenta­
ción especial. 

Cuando las entidades subvencionadas for­
men parte de la Organización Corporativa 
y tengan establecido subsidios de paro sobre 
una base contributiva patronal y obrera, 
las aportaciones que hayan de hacer al fon­
do de solidaridad creado por esta base se­
rán determinadas por la Caja nacional en 
la cuantía global correspondiente a cada 
Corporación, siendo competente ésta para 
distribuir entre dichas entidades y realizar 
su exacción y subsiguiente ingreso. 

Base décima. Alcanzarán los beneficios 
de la bonificación a los asalariados com­
prendidos entre los dieciséis y los sesenta y 
cinco años de edad, cualesquiera que sean 
su sexo, su patrono, la clase de su trabajo 
y la forma de su remuneración, siempre que 
ésta no exceda de 6.000 pesetas anuales. 

Se exceptúan los funcionarios públicos y 
el servicio doméstico. 

Tratándose de obreros extranjeros, la pre­
visión contra el paro, en cuanto a los bene­
ficios del subsidio que otorga la Caja nacio­
nal, estará sujeta al principio de reciprocidad, 
de acuerdo con el número tercero del Con­
venio de Washington antes citado. Si los 
extranjeros fuesen ciudadanos de Andorra, 
de Portugal, de las Repúblicas hispanoame­
ricanas o del Brasil, la reciprocidad se supo­
ne siempre. 

Base undécima. El régimen de bonifica­
ción de la Caja habrá de consistir: 

1.° En la concesión de un aumento, has­
ta el límite que legalmente se determine y 
en una proporción nunca inferior al 30 por 
100 ni superior al 100 por 100 sobre la can­
tidad que las entidades señaladas en la base 
sexta, que practiquen previsión contra el paro 
forzoso, abonen previamente a cada asociado, 
con arreglo a estas condiciones: 

a) Habrá un límite máximo de la bonifi­
cación tal que, acumulada la que conceda 
la Caja nacional al subsidio que abone la en­
tidad previsora, el total no exceda del 60 
por 100 del jornal ordinario del parado. 

b) El máximum de bonificaciones no ex­
cederá de las correspondientes a sesenta días, 
en doce meses consecutivos. 

c) Para comenzar a percibir la indemni­
zación de paro será preciso un período mí­
nimo de seis días sin trabajo y sin salario. 

d) Para tener derecho a la bonificación 
será preciso un período mínimo de afiliación 
o inscripción en la entidad subvencionada 
de seis meses anteriores al momento del paro. 

Esta filiación deberá ser comunicada a la 
Caja nacional contra el Paro forzoso. 

La proporción a que se refiere el párrafo 
primero de este número será fijada por pri­
mera vez en el reglamento y podrá ser varia­
da por disposición ministerial, previo infor­
me de la Caja nacional contra el Paro for­
zoso. 

2.º En el pago, durante el período en 
que se disfrute de la bonificación concedida 
por la Caja nacional, de las cuotas obligato­
rias legalmente establecidas que deban abo­
narse respecto del trabajador parado en los 
seguros sociales obligatorios. 

Base duodécima. Perderá el derecho a 
la bonificación, durante el plazo que el re­
glamento fije, el parado que no acepte la 
colocación adecuada que autorizadamente le 
fuere ofrecida según lo que en el reglamento 
se disponga, y el que haya dejado su em­
pleo sin justa causa. Tampoco podrá perci­
birla durante, el tiempo que resida en el ex­
tranjero. 

Base decimotercera. Los recursos de la 
Caja nacional contra el Paro forzoso estarán 
formados: 

a) Por los Créditos consignados en los 
Presupuestos del Estado para bonificar los 
subsidios del paro forzoso a que la base sexta 
alude, incrementados en el tanto por ciento 
que se determine para el sostenimiento de la 
Caja. 

b) Por los donativos y subvenciones que 
te entreguen a la Caja por personas priva­
das o públicas. 

c) Por las aportaciones que las entidades 
subvencionadas entreguen para el fondo de 
solidaridad, de acuerdo con lo dispuesto en 
la base octava. 

Base decimocuarta. Corresponderá la di­
rección del nuevo servicio a un Consejo 
constituido en la forma siguiente: 

a) El presidente del Instituto Nacional 
de Previsión, que lo será también de este 
Consejo. 

b) Una representación, que en el regla­
mento se determinará, del Instituto Nacional 

da Previsión, designada por su Consejo de 
Patronato. 

c) El director general del Ministerio de 
Trabajo y Previsión, del cual dependan los 
servicios oficiales de colocación. 

d) Dos obreros y dos patronos, designa­
dos por la Comisión Asesora Nacional Pa­
tronal y Obrera, del régimen legal de Pre-
visión. 

e) Una representación, que en el regla­
mento se determinará, de los organismos que 
practiquen el servicio contra el paro. 

f) Una persona de reconocida competen­
cia en materia de paro, designada por el 
mismo Consejo de la Caja nacional contra 
el Paro forzoso. 

g) El representante del Gobierno espa­
ñol en el Consejo de Administración de la 
Oficina Internacional del Trabajo. 

h) Un representante de la Sección es­
pañola de la Asociación Internacional para 
el Progreso social. 

Habrá una Comisión ejecutiva, formada 
por el presidente y los vocales designados 
por el Consejo. 

Art. 2.º El ministro de Trabajo y Previ­
sión, a propuesta del Instituto Nacional de 
Previsión, y oídas la Comisión Asesora Na­
cional Patronal y Obrera y el Consejo de 
Trabajo, establecerá la reglamentación que 
desarrolle estas bases en el plazo de tres me­
ses. 

Dado en Madrid a 25 de mayo de 1931. 
El presidente del Gobierno provisional de la 
República, Niceto Alcalá Zamora.—El mi­
nistro de Trabajo y Previsión, Francisco 
Largo Caballero. 

Rogamos a los s u s c r i p t o r e s y pa­
q u e t e r o s q u e s e h a l l a n a l descu­
b i e r t o c o n n u e s t r a A d m i n i s t r a -
ción r e m i t a n lo a n t e s pos ib le las 
l i q u i d a c i o n e s p a r a n o a l t e r a r la 
b u e n a m a r c h a d e n u e s t r a con ta ­

b i l idad . 

Banco Hispano de Edificación 
Avenida Conde Peñalver, 8 y 10 (Gran Vía). - Apartado de Correos 590.—Teléfono 11270 

Delegado Regional: VICENTE GONZALEZ.- Azoque, 86, principal -ZARAGOZA 

Entidades que triunfan 
Una vez más, marca su marcha ascendente el Banco Hispano de Edificación, 

como lo ha demostrado por la adjudicación de capital que tuvo lugar el día 30 
de Mayo pasado, en el domicilio del mismo, Avenida Conde Peñalver, 8 y 10 
(Gran Vía), Madrid, ante un Notario del Ilustre Colegio de la Villa y Corte, 
Delegado Gubernativo, y los diferentes socios llegados de distintos puntos 
con asistencia del Consejo de Administración. 

Cada Adjudicación, queda confirmado el gran rumbo de esta Benéfica Ins­
titución y , gracias a ello, los socios ven llegado el ansioso deseo de poseer una 
finca rústica, casa propia, dinero para una dote o un capital para la vejez, lema 
invariable que predica desde su fundación, y que desde luego, para ser propie­
tario de las mismas o de tener dinero para un negocio, etc. , no es necesario más 
sacrificio que lo que pagaría por un arriendo, con la diferencia que, por el 
sistema aislado, pierde miserablemente sus ahorros, mientras que formando 
parte de esta Cooperativa, que t ra ta de reconcentrar fuerzas dispersas en una 
sola, se convierte en dueño de las tierras que labora y el sudor de su frente se 
convierte en fruto propio, para él y sus venideros, haciendo ciudadanos de 
más fácil vida. 

El capital hasta la fecha adjudicado, es de pesetas 3.747.000, y fácil es com­
prender la sed que hemos apagado con esta suma; unos cuantos españoles libres 
de cargas enojosas, centenares de seres emancipados para siempre, base de la 
democracia, sin violencias, desligación del favoritismo, abdicación del pensa­
miento, etc., por la falta de medios económicos de su hogar, evitar la lucha 
de clases, además que conseguimos cooperar por la paz social, base del engran­
decimiento de nuestra querida España, y bienestar de la humanidad. Este es el 
primer jalón, y el segundo es, que generalmente la cul tura de los pueblos siem­
pre ha de estar en consonancia por sus medios de vida, y teniendo éstos, se 
cultivarán las inteligencias y por ende, los hombres fraternizarán con más 
facilidad, trasformando en bien común, las nuevas generaciones. 

Es ta excelente situación que nos ha colocado, ha sido proyectada por nuestro 
dignísimo Gerente D. Matías Seguí Tarrazó, brújula de esta gran obra social, 
quien con un estudio concienzudo, nos lleva la tranquilidad a los hogares 
humildes. 

En este reparto de capital , tenemos la satisfacción de habernos correspon­
dido a un aragonés, D. Cándido Monclús, quien disfrutará de diez mil pesetas 
al mes de haberse asociado, el cual las amortizará de la forma siguiente: 
el 5,10 por ciento d e las diez mil se convierte en una cuota de amortización 
anual, y el dos y una décima por ciento al año será el tanto por ciento que 
pagará en concepto de interés, total a pagar, 7,20 anual , menor cantidad que 
pagará por un arriendo de una casa; además la cantidad amortizada le produ­
cirá un cuatro por ciento anual , por lo que resulta, que se le anticipa dicha 
cantidad sin interés alguno. Fácil es comprender que de no haber sido socio, 
en quince años pagaría tanto valor como vale una casa de diez mil pesetas y 
habría perdido todos sus arriendos, mientras en igual plazo será dueño absoluto 
de finca que se construya. A continuación damos detalles de la 49 adjudica­
ción de lotes. 

Socios favorecidos por turno 
Pesetas 

D . Evelio Carrascal Arraz, Marqués de San Esteban (Asturias). . . 5.000 
» ídem ídem ídem ídem 5.000 
» Pedro Ugalde Rentería, Grabadores, 2, Eíbar ( G u i p ú z c o a ) . . . . . 5.000 
» José Fernández, San José, Torrelavega (Santander) 5.000 
» Honorio Antolínez Campos Dorado, Sama (Asturias) . 3.000 
» José Riba Pérez, Puente, 10, Santander 5.000 
» ídem ídem ídem ídem. 5.000 
» ídem ídem ídem ídem 5.000 
» ídem ídem ídem í d e m . . . . 5.000 
» Celedonio Pérez Haya , San José, 9, Santander . . . 5.000 

Socios favorecidos por sorteo 
D. José María Agustín, Teba, 8, El Saucejo (Sevilla) . 5.000 
» Fernando Sánchez Reyes, Cuesta de San J u a n , 3 1 , Cabra (Córdoba)............ 5.000 
» José Rodríguez Conde, San Lázaro, Verín (Orense) 2.000 
» Ramón Granda Díaz, Puente de la P la ta , Oviedo. . . 5.000 
» Gabriel Navarro Gállego, Príncipe, 8, Villanueva de Alcaudete. . 10.000 
» Sebastián.Torres Martín, Motril , 68, Gabia Grande (Granada) . . 10.000 
» Cándido Monclús, Pignatel l i , 48, 2.°, Zaragoza 10.000 

P a r a informes: A la Delegación Regional, Azoque, 86, 1.° Zaragoza, donde 
se le darán detalles de la misma, Vicente González Trébol. 
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VIDA NUE VA 

Los maestros celebran un acto en favor de la enseñanza 
El pasado domingo, en el teatro Princi­

pal, la Asociación de Maestros de los par­
tidos de Zaragoza-Sos celebraron un acto 
brillantísimo en pro de la cultura. 

El acto fué presidido por el rector de la 
Universidad, al que acompañaban en la 
presidencia los señores Mancho, Agud, Aran­
da, doña Pilar Salvo, y señores Bielsa, 
Uriarte y Sáinz de Medrano. 

Habló en primer término el presidente de 
la Asociación, don Pedro Aranda, que ex­
plicó la significación del acto, diciendo que 
hay que realizar una intensa labor en favor 
de la escuela, del niño y del maestro. Enu­
meró las aspiraciones del Magisterio y pidió 
que si se implanta la República federal, el 
Magisterio sea nacional y dependiente del 
Poder central. 

Las frases del señor Aranda tuvieron ex­
celente acogida en el auditorio. 

Luego, la señora Salvo dijo que tomaba 
parte en el mitin como síntoma de la cola-
boración de la mujer en los actos de cultura. 

Desarrolló el tema "Deber de la mujer ante 
el momento actual", como mujer casada, tí­

mida y frívola. Llegó a la conclusión de 
que la mujer debe ir a la cabeza del mo­
vimiento actual para hacer una España gran-
de y fuerte. 

Don Joaquín Uriarte dijo que, como te­
niente de alcalde, se propone laborar en fa­
vor de la escuela. Dijo que la creación de 
las 27.000 escuelas es un hecho que él solo 
justifica el advenimiento de la República. 

Pidió la escuela laica y abogó por la re­
forma de la Segunda enseñanza y terminó 
diciendo que e1 sueldo de los maestros debe 
ser igual al de los demás funcionarios del 
Estado. 

El señor Sáinz de Medrano atacó el pre­
supuesto de la Monarquía, calificándolo de 
indignante, y estableció comparación entre 
Francia y España, deduciendo que la prime­
ra, con doble número de habitantes que la 
nuestra, cuenta con 130.000 maestros, mien­
tras que España tiene unos 30.000. 

E l señor Gil y Gil hizo el resumen de los 
discursos. Dió las gracias a cuantos asistie­
ron y felicitó a la Directiva de la Asocia­
ción de Maestros de los partidos de Zara-
goza-Sos. 

El día anterior fué repartida una hoja in­
vitando al acto, y en ella condensa clara y 
terminantemente su actitud y sus aspiraciones 
la Asociación de Maestros. 

Su actitud la define en estas afirmaciones: 
Primera. Acatamiento incondicional al 

nuevo régimen implantado en España por vo­
luntad de la soberanía popular. 

Segunda. Colaboración franca en el des­
empeño de la función docente, mas el es­
fuerzo que sea necesario para el levanta­
miento cultural de nuestra nación al nivel 
que merece. 

Tercera. Actuación cultural en la ense­
ñanza y educación cívica del pueblo, en la 
medida que el nuevo régimen requiere, y que 
el Magisterio prestará dónde y cuando para 
ello sea requerido. 

Lo que espera de la República: 
Primero. Leyes que aseguren la práctica 

de los derechos del niño en la cuantía que 
hoy se le reconocen en todos los países ci­
vilizados. 

Segundo. Escuelas adecuadas y suficien­
tes que hagan posible y efectivo en toda Es­
paña el derecho de enseñanza primaria gra­
tuita y obligatoria para todos los niños de 
todas las clases sociales. 

Tercero. Leyes y presupuestos en los 
que el Magisterio no sea excepción entre los 
demás funcionarios del Estado. 

Aspiraciones ante las próximas Cortes: 
La escuela primaria debe conservar su ca­

rácter de función nacional, sea cualquiera 
la estructuración federal que pueda darse al 
país y la mayor o menor autonomía que en 
la nueva Constitución se conceda a las re­
giones. El Magisterio de Primera enseñanza 
debe quedar organizado como Cuerpo de 
funcionarios de la nación, dependiente del 
Estado central y exclusivamente nacional, y 
caso que la forma estructural del actual ré­
gimen fuere federativo, aquellas que la re­
gión señale o tenga a bien añadir. 

N o pueden ser más nobles su actitud, sus 
esperanzas y sus aspiraciones. 

Coma socialistas y como trabajadores fe-

licitamos sinceramente a la Asociación de 

Maestros por su actuación y por las moder­

nas orientaciones que le señala su actual 

Junta directiva, formada por entusiastas 

maestros perfectamente compenetrados con 
su alta misión. 
Y agradecemos a su presidente, don Pedro 

Aranda, la atenta invitación que nos remi-
tió para asistir al acto. 

CONTRASTES 

Los nuevos republicanos 
Los estudiantes y los trabajadores cons­

cientes, siempre rebeldes contra todas las ti­
ranías, arrollaron y derrumbaron el odioso 
régimen monárquico. 

La monarquía, en su estrepitosa caída, 
arrastró muchas cosas que, podridas como 
ella, se sostenían artificiosamente. Mas no 
todo lo malo y perjudicial para e1 país se 
ha marchado. H a y quienes se resisten a des­
aparecer y aun a dejar sus privilegios, con­

trarios todos a un espíritu de equidad y 
justicia. 

Los elementos que arruinaron al país en­
riqueciéndose ellos; individuos sin moral, 
llenos de prejuicios y sin sentido político, que 
formaron la triste y célebre Unión Patrió­
tica; los que, más sanguinarios y cobardes, 
no tuvieron nunca valor para atacar cara a 
cara al enemigo, lo hicieron canallescamente 
con el nombre del somatén, asesinando por 
la espalda, amparados por la rufianesca 
monarquía, a los hombres rebeldes que nun­
ca se humillaron ante tantas villanías. 

S e han cobijado en los partidos republi­
canos, y cosa es que sorprende desagrada­
blemente a los ciudadanos de conciencia 
libre y elevada, que repugna a los viejos 
republicanos; los que fueron siempre enemigos 
de la República, se ven admitidos y hasta 
solicitados por algunos jefes republicanos, 
y lo peor de lo peor: ocupando cargos re­
presentativos en la dirección y en la admi­
nistración de la República. 

Es indigno y vergonzoso, sí; pero los di­
rectivos no han sentido escrúpulos de con­
ciencia y , al lado de honrados republicanos, 
escudándose con éstos, se ven gentes que 
antes de la proclamación de la República 
formaban el detritus monárquico. 

Son los nuevos republicanos. Se han qui­
tado el emblema del somatén; no lo han ti­
rado, no; se lo han escondido por si acaso, 
y en su lugar han colocado el emblema re­
publicano, sin emoción alguna y sólo por 
poder salvar sus miserables personas, sus 

riquezas mal adquiridas y sus tiránicos privi-
legios. 

Por pudor, por ética, debieron ser recha­
zados los nuevos republicanos que advenían 
a los partidos sin abandonar el sucio lastre 
monárquico; pero se busca la cantidad y 
no la calidad. A s í lo entienden algunos je-
fecillos de fracciones republicanas que no ti­
tubean en establecer contacto y convivencia 
con esos y otros despreciables enemigos del 
nuevo régimen. 

El pueblo consciente no admite ni puede 
tolerar impasible ese vergonzoso atropello a 
su dignidad. Se rebela contra los que quie­
ren imponerle su caprichoso criterio, y recha­
zará virilmente todas las componendas que se 
elaboran en las sombras. 

Con paso firme y seguro, sin nada que le 
pueda hacer detenerse en su ascendente mar­
cha en pos de la liberación humana, el glo­
rioso Partido Socialista, guía de la inmensa 
muchedumbre proletaria, vive intensamente 
su gran historial libre de ambiciones. 

Su emblema: "calidad, no cantidad", hace 
que en sus numerosas agrupaciones no se den 
casos como en otros partidos, que puedan 
avergonzar. 

Los obreros de la inteligencia y del mús­
culo, los productores de toda actividad hu­
mana, sin ambiciones bastardas, sin apetitos 
inconfesables; he aquí los núcleos que inte­
gran e1 Partido Socialista. 

En él no tienen ambiente los logreros de 
la política. Los arrivistas, los vividores de 
sucios negocios, saben que nada podrían ha­
cer en el socialismo y no intentan su ingre­
so y, si lo intentan, fracasarán rotundamen­
te, porque el fino tamiz socialista no permi­
te el paso al que, lleno de lacras, pretende 
ser un propagandista del ideal acrisolado, 
que es la aspiración de toda la Humanidad. 

J U A N B E R A Z A . 

Hay entrefilets, en ciertos periódicos que reco­
miendan que no se nos vote, que trascienden 

a negocio. 
Sería curioso saber quién se lo ha pagado y a 
cómo ha cobrado la línea. Porque quienes lo ha­

cen están acostumbrados a ello. 

POR UNA SOLA VEZ 

Contestando a una carta 
Para Francisco Chueca.—Ciudad 

Aunque no tengo el gusto de conocerle 
personalmente, ni por su nombre y apellido, 
voy a contestarle a su carta abierta, publi­
cada en el periódico Cultura y Acción el 
día 11 del actual 

Como digo anteriormente, no le conozco, 
ni usted creo que a mí tampoco, y si me 
conoce, seguramente será por lo que le ha­
yan informado sus buenos compañeros. 

Y digo esto, porque, según informes, hace 
poco tiempo que pertenece usted a esa orga-
nización, y por ello mal puede juzgar la 
actuación en la vida social, de no ser por 
informes mal intencionados o por despecho. 
Lo raro es que usted, que no ha tenido arte 
ni parte (por lo menos oficialmente) en los 
asuntos a ventilar e n t r e todos los camareros 
de Zaragoza y ahora entre las dos Socieda­
des, se dé por molestado y menos que le 
afecte a usted mi escrito del día 30 del mes 
pasado. 

D e todas formas, ya que ha salido usted 
en defensa de sus amigos de "El Porvenir'', 
voy a aclararle algunos extremos, para que 
en lo sucesivo, al escribir, tenga un informe 
más concreto y claro de las cosas y de los 
hombres. 

Mi actuación en "El Porvenir" no ha sido 
nada más que de franca oposición a las tác­
ticas de acción directa, por no responder 
a las necesidades de reivindicación de la cla­
se obrera (aparte de estar disfrazada dicha 
acción), porque no habiendo ostentado car­
gos de responsabilidad, mal se puede hacer 
mala actuación. ¿Les pasa a ciertos elemen­
tos igual? Y o creo que no, y usted, mejor 
que yo, debe saberlo cuando se erige en de­
fensor de lo indefendible. ¿ N o es verdad, 
señor Chueca? 

En cuanto a prestarme a firmar nada que 
no sea dictado de mi conciencia, está muy 
equivocado; soy persona mayor y no tengo 
por ídolo ni caudillo a nadie, como no sean 
mis escasos conocimientos sociales. ¿Le pasa 
a usted igual, señor Chueca? 

Es natural que no le sorprenda mi actitud, 
ya que usted dice que los hombres, cuando 
dejan de ser humanos, son peores que las 
fieras. 

Esto se lo dice usted a los suyos. A ver 
si es muy humano hacer lo que han hecho 
en el Gran Hotel, en Ruiseñores y en otros 
sitios, queriendo imponer el hambre a nues­
tros parados; porque si esto es muy huma­
no, es natural que nosotros nos parezcamos 
a las fieras, en defensa del coscurro para 
los nuestros. 

E n cuanto a mi actuación en la Sociedad 
de Tranviarios en los años 19, 20 y 2 1 , 
cuando imperaba la razón de la fuerza, sólo 
he de decirle, señor Chueca, que no es de 
extrañar que escriba en ese sentido quien 
ignora todo; pero, no obstante, puede infor­
marse por algunos de sus compañeros, mili­
tantes en la F. R. de S. U. y otros que, aun 
no perteneciendo a ese organismo, le podrán 
informar, quizá con más nobleza; pero bue­
no será recordarle que actuando un servidor 
se consiguió introducir una comisión para 
comprobar y sancionar las denuncias que pu­
dieran hacer los jefes; a instancia mía se 
hizo el paro el día del entierro de la in­
fortunada compañera galletera que murió en 
el Arrabal; tomé parte activa en la solu­
ción de la célebre huelga para despedir a 
un jefe, consiguiendo su destitución y el jor­
nal de los tres días en huelga; y, por últi­
mo, la huelga última (en que determiné de­
jar de prestar mis servicios en los tranvías), 
que a instancia de un caracterizado militan­
te de la C. N. del T., en la calle de San 
Juan y San Pedro, se declaró el boicot a 
dicha empresa, haciéndonos ver que la or­
ganización estaba con nosotros, de cuyo boi­
cot nadie hizo caso, y el señor Ejarque le 
puede preguntar a su hermano lo que pasó 
en la secretaría la noche que ellos determi­
naron el reintegrarse al trabajo. 

N o sé a qué se referiría el señor Chueca 
al decir que dejé bastante que desear al sa­
lir "de esta casa"; no sé si será de la So­
ciedad "El Porvenir'', porque si es por esa, 
creo que salí por la puerta grande (como vul­
garmente se dice) sin que nadie (entérese 
bien, señor Chueca) sin que nadie pueda ta­
charme de traidor o de haber malversado 
fondos de la Sociedad. Tengo la satisfac­
ción de haber cumplido con mis deberes so­
ciales tan bien como el mejor. ¿Están todos 
a la misma altura, señor Chueca? Si es que 
por este lado ha pretendido equivocar a sus 
lectores, por fortuna esto no es Barcelona, 
que aquí nos conocemos todos y cada cual 
queda en el lugar que le corresponde. 

Dando por terminado esto, se reitera de 
usted su atento, s. s., 

FRANCISCO C H I L L A R O N . 

Momentos críticos 
El domingo, 26 de abril pasado, estuve 

entre vosotros, y acuciado por mi modo de 
ser y pensar, hube de hacer uso de la pa­
labra para aconsejaros que en la ponencia 
que se ha de nombrar para hacer las refor­
mas agrarias hay que llevar a ella hombres 
que estén capacitados para acometerla; por­
que tened presente que el problema social, 
político y económico español, tiene su solu­
ción en el campo. ¿Modo de resolverlo? 
Llevando a esa ponencia hombres que vivan 
en el campo, y del campo, porque nadie 
conoce mejor una cosa que el que la pasa. 

H a y cierta clase de hombres que en apa­
riencia pasan por algo y no sienten en el 
fondo de su corazón el noble deseo de ha­
cer justicia a esta clase que trabaja, que 
produce, que todo lo merece y que nada 
tiene, y por toda recompensa se ve despre­
ciado por todos los demás. 

Hombres nuevos y nuevos procedimientos 
pide el pueblo español. ¿Dónde están esos 
hombres? En todas partes; están en el cam­
po, en el taller, en la fábrica, en todos si­
tios donde se trabaja y produce; estos son 
los hombres nuevos, y si queremos cons­
truir una nueva sociedad debemos llevarlos 
a todos sitios donde se haya de administrar 
justicia. ¿Sabéis por qué? Porque son hom­
bres que sienten, que sufren, que tienen un 
corazón puro y limpio, dispuestos siempre, 
si fuera necesario, hasta el sacrificio por con­
seguir la emancipación total de la sociedad. 

Estos hombres son, no lo dudéis, los que 
han de hacer un mundo nuevo, porque han 
venido a él con ese destino, y si no lo cum­
plen no tendrán ellos la culpa; la tendrán 
los demás, que no les dejan llevar a la prác­
tica lo que ellos sienten y desean; estos hom­
bres, por regla general, no son científicos, 
pero espiritualmente son muy elevados, que es 
lo que hace falta. 

Y a estos hombres hay que buscarlos y 
llevarlos al destino con que cada uno esté 
compenetrado. No os fijéis de dónde vienen, 

sino a dónde van. 

¿Ciencia? N o e s ciencia solamente lo que 
falta, sino hombres capaces de implantar la 

justicia, y que rindan culto a la verdad. T a l 
vez haya quien crea que desprecio la cien­
cia; no, jamás. Todo lo cotrario; la amo, 
la respeto, pero en algunos hombres es ar­
ma de dos filos y, por tanto, son muy peli­
grosos; a éstos hay que estudiarlos antes de 
elevarlos a cargos de categoría. ¿Qué con­
seguiría la sociedad con elevar a la cum­
bre de los cargos a hombres preclaros, de 
inteligencia, si esa inteligencia no respon­
día a los dictados de un corazón tierno y 
puro? 

Hombres nuevos pide España y hay que 
darlos; pero no os dejéis alucinar por títu­
los ni por palabras huecas y vanas, ni flo­
reos oratorios. Buscad hombres de recta con­
ciencia, hombres de corazón, en una palabra ; 
hombres morales, sin fijaros si llevan cha­
queta o blusa, botas o alpargatas, y decidles; 
ahí os mandamos para que cumpláis con 
vuestra misión; y si hay alguien que os obs­
truya el camino y no os deja realizar vues­
tra obra, decidle que tras vosotros hay un 
ejército formidable que, si es necesario, pa­
sará por encima de todo. Así la obra se 
realizará. 

FELIPE ONDE. 
Agricultor. 

Bardallur. 

Instituto Antirreumático 
Médico-director y propietario 

Francisco Jiménez Lambea 

Baños de vapor — Obesidad 

Baños eléctricos 

Electricidad - Masajes. 

Avenida Siglo XX 
(TORRERO) 

A l m o r r a n a s - V a r i c e s - Ú l c e r a s 

Cura radical S I N OPERACIÓN 

N I D O L O R -: - Procedimiento español 

propio y único, sin esclerosis. 

Jaime Ledesma 
Especialista del Hospital Victoria Eugenia 

en enfermedades de la Piel, Venéreo y Sífilis. 

A l f o n s o I, n ú m . 16, e n t l o . 

CONSULTA: DE 11 A 1 

Z A R A G O Z A 

Café Exprés — Café-Bar 

ROJO Y BLANCO 
Salón Billares 

Licores — Vinos 

Plaza d e la Constitución 

Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza 
Ú n i c o E s t a b l e c i m i e n t o de s u c l a s e e n l a p r o v i n c i a 

F U N D A D O EN 1 8 7 6 

Capital de los imponentes en 31 de marzo de 1931........................ 45.807.856,73 pesetas. 

Libretas en circulación en dicho día. 4 0 . 4 6 2 — 

Intereses abonados a los imponentes en 1929. 1.290.560,63 — 

Se admiten imposic iones de 1 a 20.000 pesetas, que devengan el 3 por 100 de in­
terés anual . Las entregas y los cobros pueden hacerse todos los días , de nueve a una 
y de cuatro a seis. 

Concede préstamos con garant ía de valores públicos e industriales y con l a de 
alhajas, muebles, ropas y efectos análogos en condiciones económicas ventajosísi­
mas para los prestatarios . Como e s t a institución es exc lus ivamente benéfica n o tie­
ne que repartir div idendos a los acc ionis tas , y , por consiguiente , todas las ganan-
cias que se obtienen s e destinan a aumentar l a s garant ías que responden al capital 
de los imponentes , que por e s t a c ircunstancia alcanza en e s t e Establec imiento el 
máximum de seguridad. P a r a faci l i tar a los imponentes la colocación de sus ahorros, 
esta Institución se encarga gratu i tamente de l a compra de valores por orden de 
aqnéllos. 

OFICINAS: San Jorge, 10 — San Andrés, 14 — Armas, 30 
Fuera de la capital no tiene sucursales ni representantes 

¿ C A S A P R O P I A ? 
DINERO para un negocio. 

Una DOTE para los hijos. 
Un CAPITAL para la vejez. 

Suscribirse al Banco Hispano de Edificación 
Delegado: VICENTE GONZALEZ, Azoque, 86, pral. 

- Z A R A G O Z A -

Sociedad A. Coop. ALFA 
P r i m e r a m a n u f a c t u r a e s p a ñ o l a 

d e m á q u i n a s d e c o s e r 

E I B A R ( E s p a ñ a ) 
La Sociedad ALFA garantiza sus máqui-
nas de coser de todo defecto de construc­

ción o materiales por diez años 
Ha tenido en cuenta todos los perfecciona-
mientos mecánicos y manufactureros para 
fundar su crédito industrial sobre la más 

alta calidad de sus productos 
Pida un catálogo gratis al representante 

general en Aragón 

R A M Ó N A R R I B A S 
Cádiz, 9 - Zaragoza 

L U I S L Ó P E Z 

La Flor de la Sierra 
Clarete predilecto 

Especial para F o n d a s y Hote le s 

Bodegas en Almonacid de la Sierra 

D E S P A C H O EN 

SAN VALERO, 8 y 10 
Z a r a g o z a 



Vida Nueva 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Estébanes, 2, pral. izquierda 

TELÉFONO 1302 

P R E C I O S DE S U S C R I P C I Ó N . 

Año . . . . . . . . . . 5'00 pese tas 
Semestre . . . . 2'50 » 
T r i m e s t r e . . . . 1'25 » 

La c o r r e s p o n d e n c i a , a l Director -:- No se d e v u e l v e n los o r ig ina l e s aunque n o s e publiquen 

Lo que la ciudad sabe en relación con el gobernador 
Autoridad es mantener el prestigio legal. 
El juego no es legal. E1 juego hasta las cuatro y media de la madrugada, 

en Casinos donde los que jugasen no fueran siquiera socios, constituiría una 
vergüenza, mayor si no hubiese autorización de los Gobiernos. 

El juego era condenado en el régimen monárquico y fué causa de vergon­
zosas claudicaciones de las autoridades. 

Si ahora se jugase con autorización, tácita o explícita de las autoridades, 
tales autoridades incurrirían en el desdoro más ignominioso que pudiera sopor­
tar el régimen republicano. 

En Zaragoza no se juega ni "a la bola". Lo saben todos los zaragozanos. 
Si se jugase, sabemos cómo calificarían los republicanos a quien autorizaba el 
juego. Pero, repetimos, no se juega ni "a la bola", y que haya Casinos abiertos 
hasta las cinco de la mañana no es porque se juegue—¡error el de quien tal 
creyese!—sino porque se conversa en ellos del modo más grato e instructivo. 
Se habla hasta de elecciones. 

La ciudad, en masa, conoce la verdad; y juzga. 
Por ello todos los zaragozanos reconocen—en ello no hay duda—la bondad 

personal del señor Lorente y afirman que es incapaz, ni por error, cuya eviden­
cia sería incuestionable, de tolerar inmoralidades. 

Tampoco admite nadie, sino como calumnia, que el gobernador republicano 
de Zaragoza va unido a monárquicos de la peor ralea y caciques presidiables en 
la lucha electoral en la que se juega—ahora no hablamos de "la bola"—un acta 
de diputado. 

Si el gobernador republicano tolerase el juego y fuese a las elecciones con 
monárquicos, asesinos de republicanos, y con caciques que son los modernos 
bandoleros legales, merecería ser expulsado de unas filas en las cuales militó 
honrada, hidalgamente. De hacerlo, nosotros creeríamos que tenía perturbadas 
sus facultades mentales. Y, una de dos, o habría perdido el juicio o perdería la 
estimación pública. 

Pero todo marcha con normalidad. La ciudad sabe qué ocurre. Y lo juzga 
como lo juzgamos nosotros. Bueno será que el Gobierno también se entere. 

¡Puede estar orgulloso de su representante! 
JOSE MARIA ANTON. 

DE BELCHITE 

Trágica muerte de un camarada 
Compartiendo el inmenso dolor que cons­

terna a nuestros camaradas de Belchite, por 
la inesperada y trágica muerte del compa­
ñero Ramón Cidraque, voy a referir, en ho­
nor a la verdad, los luctuosos hechos acae­
cidos en dicha villa en la madrugada del 
pasado domingo, día 14 de los corrientes. 

Desde hace una temporada se venía no­
tando la falta de gallinas y conejos en los 
corrales que existen a extramuros del pue­
blo, por cuyo motivo, el jefe de la guardia 
civil dió orden de montar un servicio espe­
cial nocturno. 

El sábado por la noche, los vigilantes Ra­
món Cidraque y Carlos Campos oyeron, a 
altas horas, ruido de esquilos de ganados, 
y como les sorprendiese, a toda prisa llama­
ron a los guardas de campo, camaradas An­
tonio Gracia y José Zuera, para salir los 
cuatro juntos a dar una batida por las afue­
ras. 

Se dirigieron los cuatro a uno de los co­
rrales, y al no ver nada, decidieron salir de 
nuevo al camino. 

Cuando ya salían a él el vigilante Cidra­
que y guarda-campo Gracia, los otros dos 
compañeros, que los seguían a poca distan­
cia, comentaron en voz alta la presencia de 
la pareja compuesta por los guardias Blas 
Villalvilla y Antonio Ribas, que bajaban 
del corral a donde ellos se dirigían. Apenas 
pronunciadas estas palabras, la pareja les 
echó el alto y, simultáneamente, sonó un dis­
paro que hirió de muerte al infortunado Ci­
draque; en el mismo momento contestó el 
guarda Antonio Gracia: "Los serenos y los 
guardas, pero ya han volcado a uno"; en­
tonces oyeron los tres que quedaban en pie 
cómo el guardia Ribas le dijo a su compa­
ñero: ¿ Q u é has hecho? ¡Te has precipita­
do!, a lo que contestó Villalvilla: "Creí 
que eran gitanos". 

Se aproximaron al infortunado Cidraque, 
que yacía en el suelo, y comprobaron que 
ya no podían auxiliarle, pues la bala le ha­
bía entrado por el ojo derecho y tenía orifi­
cio de salida por el cráneo, lo que le pro­
dujo la muerte instantánea. 

Esta es la verdad de lo sucedido, pues ni 
las informaciones de la Prensa, ni las de la 
guardia civil se ajustan a la realidad. 

Parece que se ha abierto una información 
para depurar lo sucedido, y esperamos se 
obrará con arreglo a toda justicia. 

El desdichado camarada Cidraque deja 
dos hijos, uno de ellos soldado, y una her­
mana en situación muy precaria; para reme­
diarlos, el Ayuntamiento tiene abierta una 

suscripción encabezada por él, a la que es­
pera contribuirá todo el pueblo. 

El entierro fué una imponente manifesta­
ción de duelo, presidida por el Ayuntamien­
to en corporación, por la directiva de la 
U. G. T . y por los familiares del finado 
camarada. 

Esta es la verdad de los hechos. Con la 
verdad iremos a por la justicia. 

VALERO LATORRE. 

De las elecciones de jueces 
Seguimos recibiendo noticias del resultado 

de las elecciones para jueces y fiscales. 
En Pedrola, unidos con los republicanos, 

dos de nuestros compañeros fueron elegidos: 
fiscal efectivo Tomás Ginés Pej y juez su­
plente, Manuel Oriol Marco, los dos de la 
U. G. T . 

En Luesia el triunfo fué enorme, pues a 
pesar de luchar contra todas las fuerzas po­
líticas de la localidad, fueron elegidos los 
siguientes camaradas socialistas: 

Juez, Pascual Lacosta; suplente, Rafael 
Barace; fiscal, Babil Bielsa; suplente, Pe­
dro Bequé. 

Obtuvieron una ventaja de 190 votos so­
bre la candidatura contraria. 

Desde Aranda de Moncayo, don Lázaro 
Galán nos remite la siguiente carta: 

"El enorme triunfo logrado en esta villa 
por la conjunción republicano-socialista en la 
brillante jornada electoral celebrada el día 
12 del pasado abril, ha tenido repercusión 
en las elecciones verificadas el domingo 7 
del actual para la provisión de cargos judi­
ciales, en forma tal que los elementos mo­
nárquicos dictatoriales se abstuvieron de pro­
clamar candidatos ante la inminencia de su 
derrota. 

Por lo tonto, triunfó íntegramente nues­
tra candidatura, contra la presentada por un 
antiguo republicano que, llevado de una 
ofuscación lamentable, produjo escisión en 
nuestras filas. Verificado el escrutinio dió el 
siguiente resultado: 

Juez, don Manuel Andaluz, 174 votos; 
suplente, don Carmelo Revuelto, 151; fiscal, 
don Teodoro Martínez, 149; suplente, don 
Ricardo Pérez, 149. 

La candidatura opuesta para juez sólo ob­
tuvo siete votos, y para los otros cargos no 
hubo aspirantes. 

Esperamos con ansia las próximas eleccio­
nes generales, con el convencimiento de que 
con nuestro voto elevaremos a las Cortes los 
representantes que son necesarios para la es­
tructuración de los graves y delicados pro-
blemas que España tiene que resolver". 

EL PARO FORZOSO 
Por dignidad del obrero, éste no debe ad­

mitir limosnas. El derecho a vivir, viene con 
nosotros. Vamos cruzando la vida, y cuando 
hemos creado una familia, ya no es sólo ne­
cesario sostenernos, sino que es preciso el 
sostener a nuestros hijos, a nuestra mujer y a 
nuestros padres, si son pobres y ya han ren­
dido lo suficiente para poder tener un des­
canso, cuando no pueden ellos ganarse el 
sustento. 

Un escritor dice que para vivir el deshere­
dado no tiene más que tres soluciones: Tra­
bajar, robar o mendigar. 

El robo, el apoderarse de la propiedad 
ajena sin permiso de su dueño, aun cuando 
sea mal adquirida, está penado por los códi­
gos de todos los países monárquicos y repu­
blicanos. La mendicidad envilece a un pue­
blo que, teniendo trabajo y hombres dispues­
tos a trabajar, no pueden hacerlo porque la 
propiedad privada, depósito general del cual 
tiene forzosamente que salir el trabajo, lo 
tienen cerrado aquellos a quienes nadie se les 
confió. No le queda pues, más remedio al 
paria, al proletario, al desheredado digno de 
sus deberes, cuando no quiere ni robar ni 
mendigar, ni encuentra trabajo, que el mo­
rirse de hambre él y los suyos. 

El derecho al trabajo debe ser el derecho 
más legítimo del hombre. 

La obligación de darlo, debía ser impe­
rioso deber de la burguesía, que tiene en sus 
manos los medios de producción. 

La propiedad en todos sus aspectos, fábri­
cas, tierra, capital en definitiva, es el sitio 
de donde el trabajo sale. Si los actuales po­
seedores hacen oídos de mercader a las la­
mentaciones de los sintrabajo, si éstos se can­
san de sufrir, si la miseria se adueña de sus 
hogares, el hombre, acorralado por las ne­
cesidades de la vida, forzosamente se con­
vertirá en fiera que a zarpazos defenderá su 
vida y la de los suyos, todavía más sagra­
da, pues no es posible traer al mundo hijos 
para que se mueran de hambre. 

El paro forzoso está a la orden del día y 
adueñándose de Zaragoza. Los conflictos 
sindicales pidiendo reivindicaciones los tra­
bajadores, contribuirá en alguna proporción 
al paro, pero no es esa la mayor causa de 
tan vital problema. La causa que más lo 
produce es el egoísmo de la clase patronal, 
que acostumbrada a ganancias exorbitantes 
y a sacar por lo tanto un interés enorme a 
su capital, que en definitiva no es suyo, pues 
es debido al exceso de trabajo del obrero y 
acumulado por él, cierra sus fábricas y ta­
lleres, lanzando al arroyo a la masa traba­
jadora. 

Por esto la principal misión del Estado 
no es dar trabajo, sino evitar que los que 
tienen que darlo impidan a los necesitados 
trabajar. 

¿Hay derecho a que haya brazos para­
dos, no por su deseo, cuando una nación 
está floreciente? 

¿Puede un Estado o un pueblo ver impa­
sible a hombres llenos de vigor y con ansias 
de producir, con sus brazos cruzados? 

¿Tiene la sociedad derecho a presenciar 
el espectáculo lastimoso de los sintrabajo? 

Tenga en cuenta el rico, el patrono fuer­
te y poderoso, el banquero, el acomodado, 
que el hambre es mal consejero, y no pre­
tendan solucionarlo con una ridícula y mi­
serable limosna recogida en una función be­
néfica que se titula "Pro sin trabajo". 

Ni becerradas, ni obras teatrales, ni cabal­
gatas callejeras debe pedir el trabajador. Su 
grito de petición más digno lanzado con la 
voz potente del pueblo, para que llegue a los 
Poderes públicos y a la sociedad entera debe 
ser trabajo. Y si la súplica respetuosa no 
basta, si a la sociedad ni a los gobiernos no 
llega, busque el camino más corto para con­
seguirlo. Todo menos morirse de hambre. 

JOSE ALGORA GORBEA. 

Hay que aprovechar el ambiente 
de los pueblos 

Con el fin de dar alguna orientación en lo 
que a materia societaria se refiere, he visi­
tado recientemente los vecinos pueblos de 
Lacorvilla y Ardisa. 

Como no podía ocurrir menos, de los dos 
pueblos he sacado una impresión favorable 
a la táctica que sigue la gloriosa Unión Ge­
neral de Trabajadores de España, que es el 
orgullo de los trabajadores. 

Tal es el ambiente de todos los pueblos de 
Cinco Villas, que por ningún motivo hemos 
de olvidarlo. 

Son pocos, muy pocos, los pueblos que en 
esta comarca falta que organizar, y por lo 
mismo digo a todos mis compañeros, traba­
jadores de la tierra, que creo llegado el mo­
mento de que cesen esos arriendos crimina­
les y leoninos que nos fueron impuestos por 
los avariciosos propietarios, aprovechando la 
desorganización e ignorancia de los inofensi­
vos trabajadores del campo. 

Es hora, y con creces, que llamemos la 
atención de todos los poseedores de la tie­
rra en Cinco Villas y les digamos: 

Los trabajadores del campo, en esta su­
frida región, han despertado de su prolonga-
do letargo y, por tanto, desde ahora termina 
el abuso, la coacción y el vasallaje de que 
por parte vuestra hemos sido objeto desde 
hace siglos acá. 

Queremos que se establezca lo que en 
verdad humana y en justicia proceda, pues 
de no ser así todos los trabajadores de la 
tierra en explotación nos rebelaremos contra 
esa iniquidad, contra esa usura, y a una 
voz gritaremos: Abajo esos arriendos arbi­
trarios, injustos e inmorales, que son los 
únicos, también, que a los que todo lo pro­
ducimos nos tiene sumergidos en los más pro­
fundos abismos. 

Aprovechemos también esta unión de re­
sucitados campesinos, nunca conocida, para 
estipular los jornales que han de ganar aque­
llos compañeros que no tienen más medio 
de trabajo que ofrecer sus brazos y energías 
al señor explotador. 

Hagamos causa común para recabar el 
jornal legítimo y tal como está la vida de 
hoy haremos, en parte, imposible la vida a 
todos los explotadores, y un día, seguramente 
no lejano, nos convertiremos en trabajadores 
para nosotros mismos. He ahí, pues, la base 
del verdadero florecimiento de todos los pue­
blos del mundo. 

Sirva, pues, mi presente escrito, aunque 
lacónico y modesto, de invitación a todos mis 
compañeros del agro en esta comarca de 
Cinco Villas para ir a la inmediata aboli­
ción y destrucción del imperio caciquil y 
de todos sus tinglados, tan arraigados, des­
graciadamente, en nuestros campos. 

Arriba la Unión de Campesinos de Cinco 
Villas, afecto a la Unión General de Tra­
bajadores de España, y vayamos todos uni­
dos contra la usura y el lucro, que nos tiene 
arruinados. 

FELICIANO A R E N A Z . 
Valpalmas. 

ABSURDOS 
Los elementos afectos a la C. N. T., ol­

vidando sus principios apolíticos, se dedican 
a hacer política, combatiendo con saña a los 
socialistas. Y en su odio y en su ignorancia 
llegan a olvidar a los elementos reacciona­
rios que se presentan frente a los candida­
tos obreros y que son un peligro para el pro­
greso social de la nación. 

¿Pero la C. N. T. es una agrupación 
apolítica o es una casa de orates? Porque 
no se concibe ese odio a la política y esa 
campaña exclusivamente contra un sector de 
la izquierda. 

No nos extrañaría, vistos estos cambios de 
criterio y estas confusiones a que nos tienen 
acostumbrados los de la C. N. T. , que un 
día no lejano viésemos por las esquinas unos 
carteles anunciando la presentación de algún 
candidato sindicalista en unión del canónigo 
señor Guallar. 

Hemos visto una fotografía que nos ha 
llenado de satisfacción. El cardenal Segura, 
el faccioso clerical, acompañado por la po­
licía y la guardia civil, expulsado de Es­
paña. Y nos ha satisfecho la contemplación 
de un jerarca de la Iglesia en medio de la 
guardia civil, porque hasta hace poco, este 
Cuerpo sólo se dedicaba a la caza y perse­
cución de los obreros. Y el que la policía y 
la guardia civil detenga y conduzca a los 
ciudadanos que delinquen, sin tener en cuen­
ta su jerarquía, es un signo evidente de que 
la justicia se ejerce equitativamente. 

Así se darán cuenta, caciques y plutó­
cratas, de lo doloroso que es ir acompañado 
y custodiado por la guardia civil. 

Claro que el primado fué tratado con ex­
cesiva tolerancia. Y que no hubiera estado 
de más haberle llevado por carretera hasta 
la frontera, para que se hubiera convencido 
de lo razonable de nuestras protestas cuan­
do a los obreros se nos obligaba a ello. 

Ya ha comenzado la campaña electoral. 
Por pueblos y aldeas sonará la voz de los 
hombres que aspiran a sacar a España del 
atolladero en que se encuentra. Muchos son 
los temas interesantes que se ofrecen a los 
propagandistas. Pero no se olvide, es más, 
debe concedérsele preferencia, al religioso. 
Debe intensificarse la campaña anticlerical. 
Mientras curas y obispos, frailes y monjas 
sean los amos de la enseñanza, España no 
dará un paso hacia su emancipación espiri­
tual. Mientras sigan paseando por las calles 
ciudadanas esas columnas de niños y mozal­
betes acompañados por frailes de toda clase, 
no se podrá decir que España está libre del 
lastre clerical. 

¿Qué necesidad tiene el Estado de gas­
tar sus millones en construir escuelas, ha­
biendo tantos conventos que podrían utilizar­
se para ello? 

Hace años, con motivo de una huelga, en 
Zaragoza fué asesinado un obrero, con to­
das las agravantes, cuando se refugiaba en 
un portal, por un oficial de la guardia civil, 
que, inhumano, disparó a bocajarro su pis­
tola contra aquel indefenso camarada. 

Lot extremistas de hoy, más atentos a la 
injusta campaña contra los socialistas, olvi­
dan este y otros sucesos que piden a gritos 
la inmediata intervención de los proletarios, 
para que se haga justicia. 

Nosotros, que no sentimos odio personal 
contra nadie, pero que vemos con asco cier­
tas actitudes incomprensibles, protestamos de 
ese silencio ante hechos que deben esclare­
cerse para vindicar la memoria de los que 
murieron defendiendo ideales de emancipa­
ción proletaria. 

Es vergonzoso y repugnante que se gasten 
las energías de los obreros en luchas estéri­
les y se olviden de exigir justicia para quie-
nes abusando de la fuerza asesinaban sin 
piedad a hermanos nuestros que pedían pan 
para sus hijos. 

JUAN PUEBLO. 

Pamplona-Castejón-Zaragoza 

Las provocaciones castigadas 
o los católicos a jornal que tuvieron 

mucho miedo 
No valen excusas, porque los hechos no 

pueden ser desmentidos como pretenden los 
zurcidores del mitin contra la República. 

A Pamplona fueron millares de personas 
para tomar parte en un acto que decían era 
católico. 

Examinen su conciencia los que prepara­
ron el mitin y si tienen algo de hidalguía 
digan si es o no cierto que intentaban un re­
cuento de fuerzas monárquicas.. 

El engaño inicial, al antifaz con que cu­
brían la realidad del acto, demuestra que los 
reunidos en Pamplona conspiraban contra el 
Régimen y lo que es peor, que lo hacían dis­
frazados de gentes de... orden. ¿De orden 
y engañaban, sofisticaban, mentían ruinmente 
y puede creerse — que de tal modo han 
falseado los hechos—que ellos mismos colo­
caron las dos bombas halladas en la plaza de 
toros? 

Si los extremistas, llámense como se quie­
ra, hubieran colocado los explosivos, éstos 
hubieran estallado. Si no, no había ni para 
qué colocarlos. 

Es creencia general que ciertos católicos 
quisieron utilizar las bombas, que no habían 
de estallar, como demostración del infame 
proceder de los enemigos de la Iglesia. Como 
si la Historia no demostrase que elementos 
jesuíticos, que curas y otros tales no cometían 

asesinatos—¿no intentaron hasta el de una 
reina española no hace muchos años?—con 
finalidad política. 

También niegan que al ir hacia Pamplo­
na se insultó soezmente a la villa de Caste­
jón, injuriando a sus mujeres. El hecho mo­
tivó amenazas, que, más tarde, se cumplie­
ron. 

¿Que iban pocos excursionistas políticos en 
el tren de regreso, pues habían descendido en 
estaciones anteriores? ¡Claro, claro que sí! 
No porque avisaran las autoridades, sino 
porque sabían lo que, por las provocaciones 
de horas antes, debía ocurrir! 

El mitin era una provocación y las voces 
agresivas lo fueron más. 

Den gracias esos conspiradores a la hidal­
guía de los republicanos y socialistas, que de 
haber querido castigar su osadía los hubieran 
aniquilado. 

Conste que esos neos declaran que llevaron 
gentes a las que costearon el viaje. ¡Como 
que sabemos que existe señor zaragozano que 
llevó a veinticinco, y de otro que cobró ca­
torce pesetas a cada amigo que llevaba en el 
automóvil, para con ellas pagar el viaje de 
quienes eran llevados como ovejas, carentes 
de fe, ajenos en espíritu a tal acto y después 
de él decididos a no volver jamás a otro 
análogo! 

Tip. LA ACADÉMICA 

No se quiso solucionar el conflicto de cierta fá­
brica. Y a quien nos referimos no es la Empresa 
ni los obreros, aunque se hiciera por agradar a 

algunos de éstos. 
Hay quien se vende por un plato de lentejas. Y hay 
quien se vende por unos pocos votos, que, ade­

más, no se los darán. 


